
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	

En la CRUZ la vida y la fuerza.... 
	

Los cristianos, siguiendo el ejemplo del Señor, hemos de bajar también hasta el hermano 
necesitado. Son muchas la cruces que todavía hay clavadas en la arena del mundo. Los 
migrantes, los sin techo, los toxicodependientes, los refugiados, los pueblos indígenas, los 
ancianos cada vez más solos y abandonados, los que son objeto de la trata de personas, la 
mujeres y los niños por nacer; sin olvidar a los que no tiene trabajo, a los que han sido 
descartados por el mercado son muchos de los rostros del Crucificado hoy.  
Por tanto, la cercanía a la cruz se traduce en cercanía al hermano, una cercanía real y 
efectiva, donde se pueda ofrecer la ternura del encuentro, de la acogida, de la comprensión, 
de la aceptación del otro en su dolor y en su soledad, incluso en el sin sentido. En este 
sentido nos dice el Papa: “Porque, así como algunos quisieran un Cristo puramente 
espiritual, sin carne y sin cruz, también se pretenden relaciones interpersonales sólo 
mediadas por aparatos sofisticados, por pantallas y sistemas que se puedan encender y 
apagar a voluntad. Mientras tanto, el Evangelio nos invita siempre a correr el riesgo del 
encuentro con el rostro del otro, con su presencia física que interpela, con su dolor y sus 
reclamos, con su alegría que contagia en un constante cuerpo a cuerpo” (EG, 88).	
Hoy, tenemos especialmente presentes a nuestros hermanos, los cristianos de Tierra Santa, 
de Egipto, Siria, a nuestros hermanos Venezolanos, que pasan por situaciones de necesidad, 
en un aislamiento que los empobrece y les hace difícil confesar y vivir la fe. Los sentimos 
muy cerca y pedimos al Señor por ellos.	
La cruz, queridos hermanos es el signo que nos identifica y el arma para nuestra 
defensa.	
En ella está nuestro futuro y nuestra esperanza; en ella nos refugiamos contra el Malignos y 
nos agarramos en nuestra debilidad.	
Con mi bendición, 
 
	

Mons. José Domingo Ulloa Mendieta, osa	
Arzobispo de Panamá	


